
¿Cómo se 
recibe la 

Salvación?



La Salvación

Es un don de Dios otorgado al ser

humano a través de su gracia. El

tema central de la Biblia es la

salvación. Dios busca a sus hijos

descarriados hasta encontrarlos y

entonces paga el precio del rescate

y los conduce de vuelta a casa.

Restaura el vínculo roto por el

pecado e imprime un nuevo sentido

a la existencia del hombre.



Propósito de la 
salvación
• “Por tanto, como el pecado entró en el mundo

por un hombre y por el pecado la muerte, así la

muerte pasó a todos los hombres, por cuanto

todos pecaron” (Romanos 5:12).

• Dios libra al ser humano del pecado y sus

consecuencias, que incluyen la perdición,

las iniquidades y la sociedad corrupta en la que

vive.

• Asimismo, a pesar de que una persona ignore

que está perdida. Dios la salva de muchas

circunstancias negativas. Si así no fuera, este

mundo sería inhabitable.



El hombre no 
puede salvarse

•“Aunque te laves con lejía y amontones

jabón sobre ti, la mancha de tu pecado

permanecerá aún delante de mí, dice

Jehová, el Señor” (Jeremías 2:22).

•A partir de la entrada del pecado, el ser

humano es malo por naturaleza.

•El ser humano está infectado por el

pecado (Salmo 51:5-7). Esa contaminación

corrompe el corazón y lo vuelve engañoso

“más que todas las cosas” (Jeremías 17: 9).



¡Atención!

•Esta es la condición natural del

hombre. Claro que eso no significa

que no sea capaz de realizar

acciones nobles, pero aun sus

buenas obras están contaminadas

por el egoísmo. En tal situación no

puede hacer nada para salvarse.



¿Dónde se puede 
encontrar la 
Salvación?

•“En ningún otro hay salvación, porque no
hay otro nombre bajo el cielo, dado a los
hombres, en que podamos ser salvos”
(Hechos 4: 12).

•Dios es Dios de la salvación (Salmo 79: 9).
Aunque Dios puede emplear a diversas

personas para cumplir sus propósitos, Jesús

es el único medio de Salvación (Isaías
43:11). La salvación es de Jehová. Es quien
nos libra de la angustia. Por eso, en ningún

otro hay salvación.



Dios toma la 
iniciativa

•“De tal manera amó Dios al mundo,
que ha dado a su Hijo unigénito, para
que todo aquel que en él cree no se
pierda, sino que tenga vida eterna”
(Juan 3: 16).

•La salvación es una iniciativa divina
llevada a cabo por medio de su Hijo
para todos los que creen en él.
Ningún intento humano de salvación
puede tener éxito. Dios es quien lo
busca y lo conduce de vuelta a
casa (Lucas 19: 10).



¿Cómo podemos 
responder a la 

iniciativa divina para 
salvarnos?

•La salvación es un don que

se recibe por gracia. Es

necesario creer en la promesa

divina. “Porque por gracia sois

salvo por medio de la fe; y

esto no de vosotros, pues es

un don de Dios” (Efesios 2:8).



Desde antes de la 
fundación del 

mundo
•El plan de la salvación no es el resultado de

una reacción divina de emergencia después

de la inesperada entrada del pecado. En

realidad el procedimiento ya existía desde

antes de la fundación del mundo (1 Corintios

2: 7;2).

•Pero este misterio había estado oculto

durante muchos siglos. Sin embargo, se

revelaría en la persona de Jesús y en su

sacrificio de amor en la cruz del calvario con

el propósito “de reunir todas las cosas en

Cristo” (Efesios 1:10).



Importancia del arrepentimiento

La salvación solo tiene valor para el que ve a Cristo como su Salvador. Aquí es donde

interviene el Espíritu Santo. Dios no desea que los impíos perezcan, por eso los llama al

arrepentimiento y obra en el corazón de los pecadores para que abandonen sus pecados

(Ezequiel 33: 11).



Arrepentimiento

• El arrepentirse es reconocer el pecado y

abandonarlo.

• El arrepentimiento da lugar a la

conversión, que es un cambio de actitud

hacia Dios (2 Corintios 5: 17). No obstante,

si el pecador no reconoce su necesidad de

salvación y se arrepiente, Dios no lo

forzará para ser salvo. El remedio solo

hace bien al que reconoce que

está enfermo y lo toma. El amor de Dios

es la principal motivación del

arrepentimiento genuino (Romanos 2:

4; 2 Pedro 2: 9).



¿Qué sigue al 
arrepentimiento?

• "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para

perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad"

(I Juan 1: 9).

• El arrepentimiento conduce a la confesión. La confesión es

la expresión audible de la contrición. Esconder el pecado

es señal de no estar arrepentido, lo cual deviene en el

desconsuelo del pecador. "Mientras callé, se envejecieron

mis huesos en mi gemir todo el día, porque de día y de

noche se agravó sobre mí tu mano; se volvió mi verdor en

sequedales de verano. Mi pecado te declararé y no

encubrí mi iniquidad. Dije: Confesaré mis rebeliones a

Jehová, y tú perdonaste la maldad de

mi pecado (Salmo 32: 3-5).



La confesión

• Deja el alma limpia y es la base de una

vida próspera (Proverbios 28: 13).

• En la historia bíblica la confesión iba

acompañada de la restitución (Lucas 19:

8-10).



¿Qué es la 
conversión?

• Es el trabajo Divino a través del cual Dios

implanta una nueva naturaleza en el ser

humano. Aquel que, a través del Espíritu, es

capaz de comprender los conceptos

espirituales (1 Corintios 2: 14; 3:3) llega a ser

una persona espiritual, capacitado para

apreciar el amor de Dios y andar en sus

caminos.

• El Espíritu Santo opera un milagro y el hombre

nace de nuevo (Juan 3: 5-7).

• Nuevas motivaciones, nueva vida.

Este cambio se da en todos los ámbitos de

su existencia.



¿Cuáles son los
resultados de la 

conversión?

• La vida convertida se expresa en frutos (Mat

7:16-18). Una persona convertida ya no

produce los frutos de la carne, sino los del

Espíritu Santo.

• "Con Cristo estoy juntamente crucificado, y

ya no vivo yo, más vive Cristo en mí; y lo

que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe

del Hijo de Dios, el cual me amó y se

entregó a si mismo por mí" (Gál. 2:20).



¡Dios te guarde en su amor!
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